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seguirá acompañándolo. Esa 
incitación y ese estímulo se 
produce al desmontarse el 

• • acontec1m1ento que se re-

d 

construye, lo cual de inme­
diato lo aproxima a un nue- ·• 
vo proceso de observación de 
ese entorno, lo descubre 
para su asombro, vuelve más 
escrutadora su mirada dia­
ria hasta racionalizarla como 
reflexión educativa. Refle­
xión que debe rescatar esen­
cialmente para su futura 
autoformación y autoafir­
mación profesional. Expe­

u 

riencia que une, en definitiva, su historia perso­
nal al hecho histórico colectivo en la escuela 
que lo ha ·rodeado y seguirá rodeándolo. Se rom­
pe así, con las ataduras mentales que se han 
sembrado desde la mismá educación en la es­
cuela, para separar brutalmente los nexos que 
existen entre la historia individual con la histo­
ria colectiva del país. Es un hecho evidente que 
la escuela sirve en grap. medida, ·entre otras 
o as para castigar y enterrar la memoria de la 
~- ~oria del país. 

e • 
1 

/ o a e 

Entonces, el maestro descubre los 
espacios humanos de la escuela y el 
aula, así mismo se descubre como 
fundamental actor y relaciona esos 
espacios conflictivos tan cercanos a 
él, con sus diversos actores. El 
maestro comienza a concebirse de 
una manera distinta, más dinámico, 
y abandona esa actitud que siempre 
lo ha atrofiado como síntoma de la 
resignación que sufre por la 
cotidianidad de su labor diaria, que 
acrecienta en él por su acción 
repetitiva, el llamado <<cansancio 
profesional>>, y hace del educador un 
hombre que sólo espera el día feliz 
de su jubilación. 

Escudriña la historia de su escuela 
como un hecho continuado y 
conflictuado, proceso en el cual él 
debe aprender para así proyectarse 

en un futuro inmediato como un educador 
transformador y creativo. Es decir, coloca su 
acción pedagógica ante la historia la suya y la 
de los otros e impulsa un presente suyo que 
construye su propio futuro. Le permite tam­
bién este proceso, acrecentar individualmente 
su propia formación, porque le crea ante todo 
una capacidad crítica frente a su trabajo y al 
trabajo de sus colegas. Le aproxima a una vi­
sión más colectiva de su trabajo pedagógico, con 
miras a la fundamentación de lo que podría ser 
el principio de la comunidad educativa en cada 
escuela . 

• 
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Hemos preguntado al maestro y el m aestro ha 
terminado por preguntarse en un amplio deba-
te en los talleres, que 

catalizadores profundos 
/ . 

craticas 
guntas 

y respetuosas. 
que han surgido: 

se han convertido en 
de discusiones demo-

Son múltiples las pre-
¿cuál es su 

/ 

proyeccion 
• 

profesional el como maestro?, • 
~existe 
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en aula 
una relación emocional maestro-alum-
no?, ¿cuáles son 
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mas una sensibilidad 
hacia la necesidad de 
hablar sin herir, de 
escuchar y responder 
sin herir, en una 

• I 

conversacion en que 
se equilibraron las 

• • 

emociones y se impu-
sieron la capacidad de 
racionalizar como re­
flexión final que re­
cogiera la visión de 
los sentimientos co­
lectivos. 

La experiencia en 
los talleres ha per­
mitido que los maes­
tros expresen sus 

• • • • 

vivencias y opiniones 
sobre los otros cole-

• gas, sin temor a su-
frir las burlas o el 
desprecio de otros. 
Se han propuesto 

• • 

ser sinceros consigo 
mismos y quitarse la 

• 

armadura protectora que han 
usado en su cotidianidad para 
permanecer separados entre sí, 
excepto cuando enfrentan la ta­
rea sindical. 

d u e a 

A la generalidad de los maes­
tros les invade el temor a ser 
cuestionados o criticados, como 
suele ocurrir a casi todos los 
seres humanos, pero la reac­
ción a la crítica puede conver­
tirse en un infierno, como ocu­
rre en una familia, especial­
mente cuando la crítica se ejer-

• • • ce en instituciones no acostum-
bradas. a estos métodos. 

e 
• / 

1 o 

Justamente, los talle­
res apuntaron a aus­
cultar esta <<neurosis>> 
de la cotidianidad edu-

• 

cativa que se expresa 
en las actitudes de los 
maestros ante los de­
más. Se empezó por 
pedirles, más que una 
<<crítica>>, un <<perfil>> 
de los maestros com-

-paneros. 

Aunque, excepciona­
les, existen algunos 
precedentes de esta 
experiencia. Recorda-

' . mas a proposito, que 
Agustín Nieto Caba­
llero, fundador y rec­
tor del Gimnasio Mo­
derno, al trazar una 

interesante línea de interpreta­
ción, dividió a los maestros en 
dos tipos. A los primeros, los 
llamó Maestros heroicos y a los 
segundos Maestros pintorescos. 
Decía de los primeros, que se 
encontraban en las soledades 
<<mitad anacoreta, mitad após­
tol en acción>>. Era un maestro 
que no creaba <<recelo sino con­
fianza>>. No daba órdenes sino 
que colaboraba con sus alum­
nos. (Análisis del magisterio en 

.. 

n , 
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artículo <<Los maes­
tros>> , pág. 64). De 
los Maestros pintores­
cos, <<son como fósi­
les>> dice , con el 
rótulo del año en que 

terminaron su formación pri­
mera. <<No han avanzado un 
paso. No tienen siquiera los co­
nocimientos que poseían el día 
de . los exámenes de grado. No 
han tenido información de nin­
gún sistema nuevo; ignoran el 
contenido· de las revistas peda-: 
gógicas. Y no saben siquierá lo 
que es una obra de consulta 
(Ibíd, pág. 66). Y ·agregaba el 
maestro Nieto Caballero que 
entre los Maestros pintorescos 
hay quienes son tropicales) 
latinistas) fúnebres y taxis. Del 
maestro tropical decía que <<usa 
la pedagogía como el rapé: ab­
sorben una y otra vez, el pol­
villo diabólico y estornudan 
terminachos con grandísimo 
contento>> . Este tipo posee la 
misma naturaleza que . el lati­
nista. <<Los hay . secos como 
estopa, refractarios a toda indi~ . 

cación y hecho.s ya al dogma­
tismo de la deformación pr.o­
f esional>> (Ibíd, págs. 68-69). 
De los fúnebres decía que fun­
cionan porque hacen temer. <<El 

.. 

u d a 

. . 

maestro manda y el alumno 
obedece. Lo demás es acade-

. . 

mia. Nuestra . tarea no es des-
pertar ternuras sino . cumplir 
con nuestro deber · de enseñar 
al que no sabe, gústele o no. Y 
para ello lo primero es impo­
nernos>> (Ibíd, pág. 70) . 

Agustín Nieto Caballero, des­
cribía estos <<p.erfiles>> en 195 3. 
Todo parece i·ndicar que, a 44 
años vista, los maestros del 
Distrito, describen sus viven­
cias y perfiles acerca de los 

• 
otros, en una perspectiva pare-
cida a la del profesor Nieto 
Caballero, sólo que ahora, al 
finalizar el siglo y el milenio, 
enfatizan aspectos como . <<la 

. diferencia>> , <<la diversidad>> , 
. . 

que paradójicamente, contras-
tan con la crisis generalizada 
que vive el país: <<nadie sabe 
para dónde va y cada uno cree 
saber para dónde va; se vive 

una situación de crisis donde 
no se llega fácilmente a acuer­
dos sino por .el contrario, se 
producen enfrentamientos >> . 

El diagnóstico que presentan 
los profesores del Colegio 
Nuevo l(ennedy, quizá no tie­
ne nada de idílico con el am­
biente y la época en que vivió 
su experiencia pedagógica el 
profesor Agustín Nieto Caba­
llero. << Se maneja el chisme 
pedagógico>> subrayan . Y 
éste hace que algunas veces las 
personas se vean violentadas en 
el proceso educativo y produz­
can de alguna manera resenti­
mientos ... >> <<Los alumnos del 
colegio manifiestan que las re­
laciones entre maestros son 
raras porque algunos ni se 
miran cuando pasan por el co­
medor ... >> . Más aún, en cuanto 
·a la relación docentes-directi-

• 

vos, se nota que <<no existe co-
•· municación efectiva. Las coor­

dinadoras están generalmente 
a la defensiva . La relación 
interpersonal es distante, debi­
do a manejos administrati\"'OS 
que rompen relativamente los 
lazos de amistad .. . >> . 

En medio de esta situación de 
conflictos, algunos maestros 
ejercen la crítica, pero sin caer 
en aquello que Estanislao 
Zuleta consideraba com o <<la 
triste felicidad de ejercer lo que 

45 
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d 

llamaré una no reciprocidad 
lógica, es decir, el empleo de 
un método explicativo comple­
tamente diferente cuando se 
trata de dar cuenta de los pro­
blemas, los fracasos y los erro­
res propios y de los otros cuan- ·• 
do es adversario o cuando dis­
putamos con él>>... <<El discur-· 
so del otro no es más que un 
síntoma de sus particularida­
des, de su raza, de su sexo, de 
su neurosis, de sus intereses 
egoístas; el mío es una simple 
constatación de los hechos y 
una deducción lógica de sus 
consecuencias. Preferiríamos 

• 

que nuestra causa se Juzgue 
por los propósitos y la adver­
saria por los resultados>> (E. 
Zuleta, <<Elogio de la dificul­
tad>>, Magazín de El Espectador 
N º 358, marzo 4 de 1990, pág. 
20). . . . . 

.. · . 

<<Cada ma~S:~.rQ ··es un mundo y 
esa es la raz6n de diferencia>>, 
dicen los pr()fesores del Cole­
gio Nuevo Kennedy. <<Sin em­
bargo hay ·algunas característi­
cas que lo identifican con otros 
docentes y hac:~n que en las ins-

-
tituciones se vea claramente di-

' ,..: . . 

terentes clas~s--~~,q."~ profesores. 
. . . 

.... ue tro colegio dicen ;· no 

u e a 

es la excepción y contamos con 
una amplia variedad de docen­
tes ... >>. En ese ámbito, identifi­
camos un curioso <<perfil>> de 
los maestros como los siguien­
tes: 

l. Maestros comprometidos. 
Aman su labor, y a sus alum­
nos los orientan hacia su pro­
pia realización personal. 

2. Maestros no comprometi­
dos. Limitan su gestión a ser 
puntuales, a dictar la clase, 

• • ex1g1r << respeto >> y no tener 
responsabilidad de dirección de 
grupo, ni tampoco ser jefe de 
área ni de proyecto. 

• 

• 

• / 

e 1 o 

3. Maestro indiferente. Prepa­
ra y dicta su clase y levanta 
vuelo pronto del aula y hasta 
el día siguiente. 

4. Maestro isla. No se ve sino 
en su aula de clase, pero ·nunca 
en la sala de profesores, tam­
poco en el patio ni en la cafe­
tería. Se relaciona muy poco 

_, 

con .sus campaneros. 

5. Maestro fantasma. Por ex­
trañísimas y coincidentes cir-

• cunstanc1as, aparece como pre-
sencia de vez en cuando y lue­
go por las mismas circunstan­
cias desaparece. 

6. Maestro sabelotodo. Ob­
serva, escucha, hace algún co­
mentario con el profesor que 
por casualidad se sienta a su 
lado y finalmente se levanta y 
da su opinión, generalmente 
subestimando el trabajo y ca­
pacidad de sus compañeros. En 
tono solemne finalmente dic­
tamina: <<Eso es lo que he ve­
nido diciendo hace mucho tiem­
po. No me escucharon a tiem­
po y ahora estamos viendo las 

• consecuencias ... >> . 

n 
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7. Maestro cansado. 
Por lo regular llega 
tarde, cansado, exte­
nuado. Siempre tiene 
a mano la excusa 
cuando explica que su 

retardo se debió a <<los trancones 
. . 

de esta ciudad insufrible ... >>. 

8. Maestro Espíritu Santo. 
Aparece y desaparece en la ma­
yoría de las actividades del cole­
gio. Pero nunca aporta nada a 
esas actividades. 

-
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carla de inmediato a sus compa-
--neros. 

13. Maestro experimental. 
Siempre reflexiona y piensa en 
alta voz que lo más importante 
es la experiencia que ha tenido 
en tantos años de trabajo. 

. . . ' . 

-- . .-

• • te piensa que sus op1n:o 
no son aceptadas. Se dice a í 
mismo para apimarse: <<E me­
jor quedarse callado )' no me­
terse en problemas ... >> . 

19. Maestro madre. Siempre 
está de parte de los alumnos ) 
defiende sus actuaciones. 

pital sólo podría elaborar e a 
partir de una amplísi111a m , -
tra de diversos e t e : -o .., 

eductivos. 
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